




 

 

 

 

El “Lanzón” del templo de 
Chavín. 

Construido y tallado en piedra, el lanzón tiene la 

forma de un cuchillo con mango clavado en el 

suelo; intenta mostrar la ferocidad de los dioses 

andinos, indispensable para que los campesinos 

obedezcan. 





 

 







 Cabezas humanas con boca 
de felino 

Estas cabezas clavas iban prendidas en los muros 

del templo. Con su expresión monstruosa, su 

principal objetivo era atemorizar a los 

campesinos que visitaban el templo, y mostrar el 

poder de los dioses. 



 

Exterior y Galerías 
interiores 

Su gran extensión y el tamaño de sus muros 

habalan de una construcción que requirió, 

además de muchos años, una gran cantidad de 

trabajadores para realizarlas. 







 

El felino, divinidad central 
de Chavín. 

Demuestran la convivencia de estos pueblos con 

la flora y fauna de su entorno. Un animal salvaje, 

difícil de domar y controlar, y también muy 

agresivo, servía a los sacerdotes de chavín para 

comparar la fiereza de los dioses si se desataba 

su enojo. 


